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  Capitulo I-I: El amuleto de la suerte y la acusación.

  Esta historia comienzo en un planeta lejano a la Tierra, lejano del sistema 

solar, un joven humano de nombre Arcnel perdió su trabajo, a sus amigos y a 

su posible novia, todo por el mismo motivo, una trampa que le colocaron, no 

sabe quien, le trataron como ladrón y que intento, pero fallo, matar a 

alguien, le pusieron pruebas falsas y le sacaron de su departamento. Se 

encontraba caminando por la oscuridad de la noche, sin preocupación, sin 

miedo de ser asaltado, pensando en voz alta.

-¿Quién habrá sido?, ¿por que lo hizo?- se decía con la mano derecha 

empuñada-, si le descubro, le ira mal.

  Una unerisen lobo, los unerisen son una raza de animales con forma humana 

que habitan en otros planeta, que era gitana se encontraba sentada con sus 

medallones y gemas, vendiéndolas. Vio a Arcnel acercarse, vio su cara y 

encontró una buena oportunidad de negocio en el.

-Oye, ¿quieres algún talismán de la buena suerte?- dijo ella, mirándole 

sonriente.

-No creo en esas porquerías, ya tengo suficiente de mentiras.

-No es mentira, y puedo demostrarlo.

-Ja, venga, hazlo, demuéstralo.

  La unerisen cerró los ojos, levanto un poco las manos y se concentro 

mucho, Arcnel creía que esto era una perdida del tiempo que no sabia en que 

usar.

-Tu nombre es Arcnel, perdiste todo lo que quieres por una falsedad- dijo 

ella, abriendo los ojos, bajando las manos sus piernas-, creo que has sufrido 

demasiado, hasta perdiste tu casa, creo que te regalare un medallón, 

siempre y cuando hables de mí y que tengo buenos talismanes que sirven, 

¿Qué te parece?

-Pffft… total, no pierdo nada, al menos dime tu nombre- dijo Arcnel, sin 

creerse que ella haya sabido eso de el.
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  -Mi nombre es Sanira- se metió la mano en el cuello de sus largas ropas y se 

saco un medallón, parecía oro real y tenia una gema verde y cuadrada-, no 

me importa de que este hecho, pero lo que importante realmente es lo que 

hace.

-¿Qué hace?- Arcnel pensaba “No puedo creer que este preguntando esto”.

-No lo se, pero no ha hecho nada malo en mi vida mientras lo he tenido- dijo 

Sanira-, pero creo que se descubrirá su función contigo.

-Bien- Arcnel tomo el medallón y se lo guardo en el bolsillo.

-Póntelo en el cuello, Arcnel, asi es más probable que funcione.

-Bien- Arcnel se coloco el medallón en el cuello después de sacárselo del 

bolsillo-, adiós, Sanira.

-Adiós, Arcnel, quiero que vuelvas aquí y me digas que hace- Sanira miro 

como Arcnel se alejaba y desaparecía en la oscuridad.

  Después de caminar un rato, buscando donde dormir esta noche, Arcnel 

pensaba “¿Por qué acepte?, ese medallón no debe funcionar para nada, ¡y 

ninguno de los que ella tenga sirve!”.

  El destino puede esperarte en cualquier lugar, a cualquier persona, y 

Arcnel no era la excepción. Se escucho un tiro a poca distancia, Arcnel mira 

a su lado y descubrió que había un bar, una bala paso rozándole.

-¡¿Qué haces?!- se escucho una voz que Arcnel reconoció, y hubo otro 

disparo- ¡Gaaaaaaaaaahhhhhhh…!

-Por Dios, que no sea un medallón de la mala suerte- se dijo Arcnel-, no mas 

problemas.

  Arcnel vio a un unerisen gato salir del bar, corriendo con una pistola en la 

mano. Lo único que se le ocurrió hacer fue esperar a que se fuera, y luego se 

metió el bar a ver que ocurrió.

  Abrió la puerta, las luces estaban un poco encendidas, dejaban ver un poco, 

pero lo más increíble del lugar era el cuerpo, el cual dejaba un chorro de 


___



  sangre muy grande, un asesinato ocurrió al lado de el, y no alcanzo a verle la 

cara al asesino.

-¡D-debo llamar a la policía local!- tartamudeo Arcnel, poniéndose a la 

búsqueda de un teléfono rápidamente.

  No encontraba ninguno, ¿Qué clase de bar era ese que no tenia un 

teléfono?, busco en el cuerpo un teléfono móvil, con cuidado de no 

mancharse de sangre, pero no encontró ninguno.

-¡Mierda, mejor busco uno publico!- Arcnel salio del bar, y cuando cruzo la 

puerta recibió un golpe en la cabeza, la cual le aturdió al instante.

  El atacante le dejo al lado del cuerpo, con una pistola en mano y una silla 

destruida en las del cuerpo…

  Al otro día, Arcnel despertó en una prisión, tenia las mismas ropas que en 

la noche.

-¿Qué hago aquí?- se pregunto, levantándose de la cama.

-¡Ah, te despertaste!- se escucho la voz de un guardia al otro lado de las 

rejas-, una abogada quiere tomar tu caso, aunque no creo que te salves 

fácilmente.

-¿Mi caso?- arcnel pensaba “¿No me estarán acusando de haberle matado?”.

  Arcnel no dijo ni alego nada, ya tenía suficientes problemas como para 

causar más, se fijo en que aun tenía el medallón en el cuello, no se lo habían 

quitado, preguntándose que ocurrió y si en realidad le acusaban de ser el 

asesino.

  Le llevaron a la habitación de visitas, había un chica unerisen zorro en una 

mesa con un maletín encima, esperándole, el guardia le dio instrucciones de 

ir allí y sentarse.

  Se sentó, medio aturdido por el golpe, intentando asimilar lo que ocurrió.

-Mi-mi nombre es Saria- sonaba un poco nerviosa-, y-y le pido que me 

acepte, si-siempre y cuando no tengo problemas.
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  -Saria, te dije que me lo dejaras a mi- se escucho una voz de mujer.

  Entro otra unerisen zorro, más alta y dotada que Saria, se acerco a la 

mesa y se sentó, tenia tres vasos con café, le dio uno a Saria y otro a 

Arcnel.

-Gracias- dijo Arcnel.

-Aun no sabes como hablar con la gente para ofrecerle tus servicios- dijo 

ella-, por si acaso, mi nombre es Namira, y soy la jefa de Saria.

-Perdón señora- dijo ella.

-Soy muy joven como para que me digas señora, te he dicho varias veces que 

me digas Namira.

-Claro, Namira.

-Ahora, volvamos a lo que nos incumbe- Namira dio un sorbo a su café-, 

Saria quiere ser tu abogada en este caso, seria el primero, asi que no te 

sorprendas por su nerviosismo.

-Por favor, ¿quieres que lleve tu caso?- Saria se inclino  un poco hacia 

Arcnel.

  Arcnel se fijo en las facciones de Saria, eran hermosas y sin defectos, 

tenía ojos verdes y le temblaban un poco por los nervios.

-Esto… emmmm… ¿se me acusa de asesinato, no?- dijo Arcnel.

-¿Qué?- dijo Saria, colocándose derecha-, pero si te encontraron con el 

arma del crimen.

-Normalmente dicen que no fueron, Saria- dijo Namira-, probablemente si 

es inocente, lo debieron atacar con fuerza y le plantaron la evidencia, creo.

-Es lo más obvio que encuentro- dijo Arcnel.

-¿Y?, ¿aceptas?- Saria se inclino nuevamente.

-Eehh… si, creo que si.
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  -Bien- dijo Saria.

-No festejes que recién comienza- dijo Namira-, ahora viene el momento de 

confianza.

-¿Qué?, ah, si- Saria se puso derecha-, tu no lo mataste, ¿cierto?

-Ni si quiera se quien es la victima- Arcnel tomo lo que le quedaba de café.

-Pero lo que se sabe es que si, era Crino del Cerro- dijo Namira-, alguien que 

te acuso de intento de asesinato.

-¡Ese tipo!- Arcnel golpeo la mesa, los guardias se pusieron alerta-, ¡si no 

fuera por el, esto no ocurriría, dijo que intente envenenar a mi antiguo jefe 

y que intente robarle la gema de “los cuatro aventureros”, pero todo eso era 

falso, nunca he robado nada ni le he deseado la muerte a ninguna persona!

-Esta bien, te creemos, pero baja la voz o los guardias te llevaran a l celda 

de nuevo y no podremos terminar nuestra conversación- dijo Namira.

-Por cierto, ¿Cuándo es el juicio?

-Mañana mismo- dijo Namira-, los casos han ido aumentando y han tenido 

que bajar el tiempo de comienzo de estos.

-Asi que no contamos con mucho tiempo- dijo Saria.

-Ahora que lo pienso… hay algo que me mosquea- dijo Arcnel, recordando 

algo importante.

-¿A ti también?- dijo Namira-, si la victima no era dueño del bar, ¿Dónde 

estaba el dueño real?

-Yo ni me di cuenta- dijo Saria.

-Muy bien, ten cuidado o puede que el termine salvándose solo- dijo Namira.

  Arcnel recordó algo, vio a alguien corriendo en la noche, un unerisen gato.

-Creo saber que paso con el dueño del bar- Arcnel, se puso la mano en la 

perilla-, vi a alguien más.
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  -¿Qué?- dijo saria.

-Un unerisen gato salio corriendo del bar, probablemente sea el asesino.

-El dueño del bar es un unerisen gato- dijo Namira-, bien, ya sabemos quien 

fue el asesino, pero debemos saber por que y probarlo, debemos ir a 

investigar.

-Eeeh… si, nos vemos en el juicio de mañana- dijo Saria.

-Bien, nos vemos- Arcnel se levanto al mismo tiempo que ellas.

  El guardia le llevo a su celda, Arcnel estaba esperando a que el juicio de 

mañana salga bien, y que quede libre. No durmió muy bien esa noche, estaba 

acusado de asesinato, igual que cuando perdió su empleo, cuando le acusaron 

de intento de asesinato, contra la misma victima, pero lo diferente ahora 

era que había un muerto y se hizo publico.

  Al otro día fue llevado a la casa del juzgado del lugar, su juicio esperaba 

ser increíble, la empresa en la cual trabajaba la victima era una organización 

que guardia y seguridad llamada “GS Garden”, la más importante del lugar, y 

había un caso por asesinato.

-¿Te sucedió todo eso?- dijo Saria, le pregunto mucho a Arcnel, como donde 

trabajaba y que ocurrió, se encontraban en la sala de acusados, la cual tenia 

un sofá y una puerta custodiada por guardias de seguridad.

-Si, yo también trabajaba en GS Garden, pero ahora ya no tengo empleo- 

dijo Arcnel.

-Lamentablemente ya existe un motivo- Namira estaba al lado de ellos-, asi 

que el caso se esta poniendo en nuestra contra antes de que el juicio 

comience.

-Eso no es lo que esperaba- dijo Saria, apretando las manos en su maletín.

-Y peor aun, el fiscal es aun mas problemático- Namira cruzo los brazos.

-¿Quién es?- Saria se fijo en Namira.
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  -Mejor le conoces tú en persona.

-Espero a que todo vaya bien, ¿Qué lograron con la investigación?- dijo 

Arcnel.

-Encontramos la gema de “los cuatro aventureros”- dijo Saria.

-Es posible que lo lancen como posible motivo, sabiendo lo que te ocurrió con 

el.

-También copiamos un testamento firmada por la madre de la victima, 

Nadaro- Saria saco de su maletín una hoja-, tómala y mírala un rato.

  El testamento decía lo siguiente:

“Dejo todas mis pertenencias a mi hijo por sangre, Nadaro Guisnes, y la 

gema de ‘los cuatro aventureros’ a mi hijo adoptivo, Lodero Guisnes, espero 

a que ellos dos sepan cuidar mis cosas, y mi preciada gema, la cual fue 

fundada en honor a unos aventureros de antaño, fundadores de nuestra 

ciudad, me despido para siempre.

Nadia Guisnes.”

-No se si nos ayude- dijo Arcnel, devolviéndole la hoja en la mano, Saria lo 

guardo automáticamente en el maletín.

-¿Seguro?, bueno, no importa- dijo Namira, con una voz un poco misteriosa-, 

es como la basura que se llevaron los camiones el día después del asesinato.

-Bueno, ahora debemos hacer que la suerte nos ayude- dijo Saria.

  Arcnel se acordó de su medallón, el que le regalaron hace dos noches, lo 

saco para observarlo por un instante y lo apretó fuerte con la mano, 

pensando “Si este amuleto es realmente de la suerte, espero a que me ayude 

realmente”.

-Vaya, que lindo medallón- dijo Saria-, ¿Dónde lo obtuviste?

-Me lo regalo una gitana que se ablando con mi estado- Arcnel se lo guardo-, 

pero no se si sirva realmente como amuleto de la suerte, ademas, ni siquiera 

se por que digo eso, no creo en esas cosas.
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  -Cualquier cosa, con tal que nos de suerte, nos sirve, Arcnel- dijo Namira.

  El alguacil se acerco a avisarles que entraran a la sala de juicio.

-¿Ya es la hora?- pregunto Namira-, bien saria, ¿estas lista para dar lo 

mejor de ti?, recuerda que es tu primer caso.

-Eeehh… si Namira- dijo Saria.

  Arcnel pensaba “Por algún motivo comienzo a arrepentirme… nah, si me 

acusan de asesinato, al menos tendré un lugar para dormir”.

  Se dirigieron a la sala donde se daría el juicio, el juez estaba en su asiento, 

y el fiscal, humano, entro al mismo tiempo que ellos, tenía una mirada 

aplastante, y muy amenazadora. Arcnel tuvo que sentarse al lado de Saria 

Namira, entre medio de ellas dos.

  Cuando todos estuvieron en su lugar, la gente conversaba, varias veces se 

escuchaban cosas como “el acusado debe ser el culpable”, o “no puedo creer 

que lo matase”, entre otras cosas. El juez, humano, pego con su mazo para 

que se callara la gente.

-Comienzo e juicio del sr. Arcnel Miraes, ¿la defensa tanto como la 

acusación están listas?- dijo el juez dejando su mazo a un lado.

-S-si, su señoría- dijo Saria.

-Obviamente, su señoría- dijo el fiscal-, si no, no estaría aquí.

-Srta. Namira, me sorprende que este caso no lo tome usted, si no su 

aprendiz- el juez miraba a Namira.

-Es que ya era tiempo que la dejara experimentar en el mundo real, su 

señoría- Namira sonreía.

  Arcnel pensaba “Si, experimentando conmigo”.

-Y, sr. Hosin, hace tiempo que no tiene un juicio conmigo.
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  -No su señoría- Hosin sonreía con los brazos cruzados-, pero es debido por 

que estuve fuera de la zona durante mucho tiempo, pero volví.

-Bien, srta. Saria, le toco un rival complicado, el fiscal Hosin no ha perdido, 

en sus seis años de carrera, ninguna juicio.

-No se preocupe su señoría, lo haré lo mejor que pueda- Saria se rapaba la 

boca con la mano, nerviosa por su primer juicio.

-Ahora, a lo que nos trajo a esta sala, sr. Hosin, su alegato inicial, si nos lo 

permite- dijo el juez.

-Bien, su señoría, lo primero que debemos dejar claro es que no queremos 

que la defensa nos intimide con su dulce mirada, segundo, este juicio 

terminara siendo un perdida de tiempo, ya que las pruebas apuntan al 

acusado, ¿Cómo lo sabemos?, los testigos que salgan darán las respuestas.

-¿Y quien es su primer testigo?- dijo el juez.

-El inspector a cargo del caso, el nos informara sobre el cadáver- Hosin 

puso las manos sobre su escritorio-, y como es que la acusación encuentra 

culpable al acusado.

  Arcnel pensaba “Por que te pagan, obviamente”.

-Muy bien, llama a su testigo.

  El fiscal mando a llamar al inspector para que testificara sobre el caso, 

unerisen tigre, era alto, una cara de bruto, pero de buena persona y no 

demostraba mucha inteligencia.

-Diga su nombre y profesión, si es amable- Hosin  esta vez coloco una mano 

sobre su escritorio.

-Mi nombre es Agtamo Nusmes, y soy inspector, el mismo que esta 

trabajando en este juicio- el inspector parecía reír un poco.

-Muy bien, ahora quisiera que nos dijera como esta conformada la escena 

del crimen, como testimonio, si es tan amable- Hosin cruzo los brazos 

nuevamente y sonreía.
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  -Bien, ¿por donde empiezo?, a si, el asesinato ocurrió a eso de las una de la 

noche, la victima, Nadaro Guisnes, estaba tomando un trago en el bar de su 

hermano, entonces, Lodero Guisnes, cuando ocurrió el incidente, el acusado 

debió pelearse con la victima, luego saco una pistola, se distrajo por algún 

motivo y recibió un golpe de silla, recibimos la llamada a eso de las una con 

cuarenta y cinco minutos de la noche.

-Bien, parece un poco solidó el testimonio, srta. Saria, puede comenzar su 

interrogatorio, si es tan amable.

-Bien, Saria, ahora comienza la lucha- dijo Namira.

-¿Qué lucha?- pregunto ella.

-Estas quedando mal en frente de tu cliente, me refiero a que ahora debes 

revisar el testimonio de ese inspector y luego dar con una contradicción 

clara.

-Muy bien, estoy lista su señoría- dijo Saria, se levanto de su asiento.

  Saria comenzó a pensar bien en lo que dijo sabia que había algo raro en eso 

que dijo una contradicción.

-Si quieres pide una copia del testimonio, srta. Saria- ofreció el juez.

-N-no es necesario su señoría- Saria pensaba “Rápido, una pregunta”-, usted 

dice que el asesinato fue a eso de las una de la noche, ¿no es cierto?

-Si, aquí esta el informe de autopsia, ten esta copia- el inspector saco una 

carpeta con algunas hojas-, aquí esta mas detallado.

  Saria comenzó a ver los papeles, salía información de la victima, el motivo 

de muerte, hemorragia causada por una bala de pistola, hora de muerte y 

detalles sobre la escena del crimen, la hora más aproximada era entre 1:00 

y las 1:30.

-¿A que hora dice que recibieron la llamada?- Saria estaba muy nerviosa.

-A eso de las una cuarenta y cinco, o un cuarto para las dos- respondió el 

inspector.
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  -Estamos perdiendo el tiempo- dijo Hosin, sonriente con las manos cruzadas.

-¿Puede repetirme la hora de la llamada?- Saria cerró la carpeta, había algo 

raro.

-Un cuarto para las dos de la noche- respondió el inspector, un poco débil.

-¡Objeción!- grito Saria.

  Todos esperaron a que dijera algo, pero nada, se quedo apuntando con el 

dedo índice, callada.

-Srta. Saria, ¿piensa decirnos por que objeta?- dijo el juez, 

impacientándose.

-Perdón, se me olvido, no estoy acostumbrada a tanta emoción- dijo Saria.

-A mi me ocurrió lo mismo en mi primer juicio- dijo Namira.

-Y yo que esperaba que mi rival fuera un prodigio- hablo Hosin.

-¡Ya me acorde!- Saria apunto nuevamente-, hay algo extraño entre la hora 

del asesinato y la de la llamada.

-¿Qué quiere decirnos?- pregunto el juez.

-Teniendo en cuenta que el asesinato- Saria cruzo los brazos, sonriendo-, 

según este informe, fue entre las una y las unas y media de la noche, se 

puede notar que hay una diferencia de quince minutos entre la el suceso y la 

llamada, aproximadamente, ¡pudo ocurrir cualquier cosa, como preparar la 

escena del crimen en ese tiempo, si no, ¿Qué estaba haciendo el dueño del 

bar?!

-¡Objeción!- grito Hosin, aporreando el escritorio-, ¿Y como sabes que el 

dueño estuvo allí esa noche, cuando ocurrió el asesinato?

-Mi cliente, el acusado, me dijo que le vio- dijo Saria, pensando “Creo que 

eso puede empeorar la situación”.

-Ggg…esa información es cierta- dijo Hosin.
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  -¿Quiere decir que el dueño del bar estuvo allí, y que existe realmente este 

extraño intervalo de tiempo?- dijo el juez.

-Si, pero existe una explicación, ahora, si se me permite llamar a mi 

siguiente testigo, la explicare- Hosin cruzo los brazos nuevamente y cerro 

los ojos.

-Bien, puede llamar a su testigo- dijo el juez.

-Llamo a declarar al testigo del incidente - Hosin abrió los ojos.

-Bien, vayan a buscar al testigo- el juez dio un golpe con su mazo-, al lugar.

  Saria se regreso a su lugar y se sentó.

-Yo creí que había encontrado una contradicción- dijo Saria, con voz baja.

-No te preocupes, te va a servir mucho- dijo Namira.

-¿Tienes algo planeado?- dijo Arcnel.

-Ya lo veras.

  Se subió al estrado un unerisen gato, tenía una cara calmada, no parecía 

poder llegar a ser un asesino.

-Que el testigo diga su nombre y profesión- dijo el fiscal.

-Soy Lodero Guisnes, y soy el dueño del bar, el cual ahora es la escena del 

crimen- dijo el testigo, con una voz más calmada que su rostro.

-Vaya, debe sentirse mal de no poder seguir con su trabajo- dijo el juez, 

sorprendido.

-Bueno, cuando todo se arregle, podré volver- dijo el testigo al juez.

-Bien, pero ahora requerimos de su testimonio, ¿Qué ocurrió en el intervalo 

de quince minutos entre el tiempo de la muerte de la victima y la llamada a 

la policía?
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  -Será un honor- dijo Lodero-, cuando ocurrió el incidente, el acusado quedo 

aturdido por el sillazo que recibió antes de disparar la pistola, aproveche 

para llamar a la policía, tuve que darme una larga caminata hasta una cabina, 

me demore unos trece minutos en encontrar una, no tenemos un teléfono en 

el bar.

-Vaya, eso aclara las cosas- dijo el juez.

-Si, y los dos minutos que faltan los uso para asegurar de que la victima 

estaba aturdido, no alcanzaban para transformar la escena del crimen- dijo 

Honuro.

-No podrás usar la contradicción de los dos minutos restantes- dijo Namira.

-Igual, no podría sacar nada bueno de ello- respondió Saria.

-Bien, srta. Saria, puede comenzar con su interrogatorio- dijo el juez.

-Si, su señoría- dijo Saria, levantándose “Debo buscar algo rápido”-, dijo que 

fue a buscar una cabina, pero ¿tampoco tiene teléfono móvil?

-Eeehhh… lo perdí el mismo día del asesinato- respondió Lodero.

-¿Lo perdió?- dijo Saria, “Ahora no encuentra nada que pueda usar”.

-De casualidad, ¿no será este?- pregunto Namira, levantándose y sacando un 

teléfono azul.

-¡Si!, lo he buscado durante mucho tiempo, ¿Dónde habrá estado?- dijo 

Lodero.

-Estaba en la basura, en el fondo del tarro que se encuentra en el callejón al 

lado del bar, lo encontré anoche sonando- dijo Namira.

-¿Estuvo metiéndose en la basura?- dijo el juez.

-Si, estaba bien en el fondo- dijo-, supuso que seria una prueba.

  Arcnel sintió una sensación extraña, sentía ademas que su medallón 

comenzaba a vibrar, luego recordó algo que se dijo hace un rato: “es como la 
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  basura que se llevaron los camiones el día después del asesinato”. Golpeo el 

escritorio, levantándose.

-¡No debería estar allí!- dijo Arcnel, sin pensarlo siquiera.

-Vaya, creí que Saria se daría cuenta de la contradicción- dijo Namira.

-Arcnel- dijo Saria.

-Si es cierto que lo perdió el día del asesinato, ¡no debería estar allí en la 

basura- le apunto con el dedo-, los camiones de la basurera se lo hubiera 

llevado!

-¡¿Qué?!- salto el juez.

-¡Objeción!, ¡el acusado no puede contradecir al testigo!- Hosin aporreo su 

escritorio.

-¡Objeción!, ¡lo dice por que sabe que es cierto!- Saria le apunto con el dedo 

índice-, el día después del asesinato, los camiones de la basurera recogieron 

la basura de todos los lugares por el sector del bar.

-Pfff…- hizo Hosin.

-Bien, al parecer es cierto- dijo el juez-, ¿Qué tiene que decir ante eso, 

señor Lodero?

-Ggg… ninguna su señoría… no se que decir- dijo Lodero.

-Bien, sr. Arcnel, esta bien que quiera salvarse, pero quiero que deje que su 

abogada sea quien proceda por usted- el juez miro a Arcnel, quien estaba 

parado con las manos sobre el escritorio.

-Perdón, su señoría.

-Ahora, si el testigo tiene algo más que decir- dijo el juez-, lo 

escucharemos.

-Hay algo que quiero que testifique- dijo Hosin-, ¿conoce el testigo el móvil 

del acusado para matar a la victima?


___



  -Por su puesto- Lodero reía.

-¡¿Qué?!- dijo el juez-, ¡pues entonces dígalo!, pueden volver a su lugar.

   Namira y Saria volvieron a su lugar correspondiente, Arcnel se sentó 

pensando por que reacciono asi sin pensarlo antes.

-Creo saber cual pondrá como tu motivo- dijo Namira.

-Si, el suceso que me hizo perder mi trabajo- dijo Arcnel.

-Eso será casi definitivo- dijo Saria.

-Bien, ¿puede darnos ahora su testimonio?- pregunto Hosin.

-Obviamente- dijo Ladero-, mi hermano tenia una gema llamada los “cuatro 

aventureros”, supe que Arcnel intento robársela a Nadaro, y que Lugo 

intento matarle, asi que perdió su trabajo en GS Garden por culpa de el.

-¡¿Intento matar a la victima desde antes?!- dijo el juez.

-Si, este hecho no se hizo público y se dejo de lado en el olvido- dijo Hosin.

-Mmmm… este caso esta en contra suyo, pero mientras su abogada no 

demuestre ninguna contradicción, no se salvara por ningún lado- dijo el juez.

-Bien, esto es decisivo- dijo Namira-, debes demostrar que Arcnel no quiso 

matar a Nadaro, o que alguien más tenía un motivo.

-Ahora puede comenzar con su interrogatorio, srta. Saria.

-Por su puesto, su señoría- Saria pensaba, mientras se levantaba y se 

acercaba al testigo, “Debo intentar preguntarle algo para sacarle 

información, asi puede que llegue a una contradicción obvia”-, dígame, ¿de 

donde saco su hermano esa gema?

-La recibió como herencia de nuestra madre.

  Arcnel sintió algo extraño nuevamente, la misma sensación de hace un rato 

y sentía que su medallón vibraba.


___



  -¿Nunca sintió nada en contra de que el la tuviera?- pregunto Saria.

-No, de hecho, supe que la iba a vender- dijo Ladero.

 Arcnel sintió que la sensación se hacia mas poderosa, hasta que sintió un 

latido y vio un aura alrededor de Ladero.

-¿Pero que?- dijo Arcnel.

  Todo a su alrededor se volvió oscuro, todo menos Ladero, después 

aparecieron unas cadenas frente a este ultimo, unos  dos candados los 

mantenían atrapados entre si, en el aire.

-¿Qué es esto?- dijo Ladero.

-Interrógale- Arcnel escucho una voz.

-¿Pero quien…?- Arcnel no entendía nada

-El no puede oírme, interrógale y descubre la verdad, portador del 

medallón- dijo la voz.

  Arcnel se preguntaba que ocurría y quien era la persona que le hablaba, 

estaba parado de pie, y sabía que debía hacer, que debía preguntar.

-¿En serio?, ¿no tienes nada en contra de eso?- dijo Arcnel.

-¿De que el tenia la gema?, no, obviamente- respondió.

-¡Falso!- dijo Arcnel-, la gema en realidad deberías tenerla tú, hay un 

testamento que dice que tú recibiste esta gema.

-¡¿Qué?!- grito Ladero.

  Uno de los candados se abrió y cayó al piso, soltando esa parte de las 

cadenas, las cuales también fueron al suelo.

-¡¿Acaso estas diciendo que yo lo mate?! ¡Demuéstramelo!

-La prueba es la misma gema, obviamente.


___



  -¿Qué?

-Acabas de decir que iba a venderla, ¡tú no querías que hiciera eso, era el 

recuerdo de tu madre!

-¡Noooooooooo!- Ladero se tapo la cara mientras gritaba.

  El otro candado se abrió y cayo, las cadenas restantes también y todo 

volvió a la normalidad, como si nada hubiera ocurrido.

-¡El testamento!- grito Arcnel sin pensarlo.

  Mientras, entre el público.

-¿Sentiste esa aura?- dijo un tipo joven, a quien estaba a su izquierda.

-Si, esa aura era de los candados, es impresionante que alguien tanga el 

poder de romperlos, ni Dadniel puede- dijo el otro tipo, tenia una cicatriz en 

la mejilla izquierda.

-Por su puesto, Sonor, creo que, después de este juicio, si no sale libre, le 

sacare yo mismo, ese poder debe ser liberado.

-Bien, Daniel, haz lo que quieras, pero evita que te oigan.

-¿El testamento?- dijo Saria, sacándolo de su maletín, lo observo por un 

instante y descubrió algo.

  Ella pensaba “Esto es suficiente, ya puedo dar mi acusación contra Ladero”.

-Su señoría- Saria apunto con el dedo índice a Ladero-, ¡acuso a Ladero 

Guisnes de haber cometido asesinato contra su hermano!

-¡¿Qué?!- dijo el juez-, ¡¿tiene pruebas?!

-Grrrr…- gruñía Ladero.

-Esto tengo que oírlo- dijo Hosin-, ¡venga, muestra el motivo primero!

-Sencillo- Saria saco una gema, era rosado y brillante, muy hermosa-, 

atesoren la gema de los “cuatro aventureros”.


___



  -¿Qué piensa decir?- dijo Hosin, con las manos sobre el escritorio.

-¿No es obvio?, el mismo motivo por el cual se le esta acusando a mi cliente, 

¡es el mismo por el que el testigo mato a su hermano!

-Es muy fuerte la acusación… ¿pero tiene pruebas?- pregunto el juez.

-Esto es una copia de un testamento que dejo la madre- dijo Saria-, 

obsérvelo y vera que sucedió.

-¿De donde saco este testamento?, copiar cosas sin permiso es ilegal, al 

menos aquí, ¿sabe eso?- dijo Hosin, parecía nervioso.

-Lo se, pero aquí se aclama la verdad, ¡y eso es lo que busco!- dijo Saria.

-Esperaba a que dijera algo parecido en algún juicio- dijo Namira.

-Bien, tiene firma y todo, y aquí dice que USTED la recibió, y no su 

hermano- el juez le devolvió el testamento a Saria-, ¿Qué tiene que decir 

ante eso?

-Nnnnn… ¡Noooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo!- grito Ladero, 

gritando al techo, tapándose la cara con las dos manos.

-¿Es normal esto?- pregunto Arcnel.

-En algunos casos, si- respondió Namira-, es cuando todo le sale mal al 

culpable real, suelen soltar mucha ira.

-Aun esto no termina- dijo Ladero, tenia una cara de maniático.

-Cierto, esta vez viene lo definitivo- dijo Hosin-, ahora debes demostrar 

que no fue tu cliente quien lo mato, y luego que fue a quien estas culpando.

-¿Bien, tiene alguna prueba o algún testigo, srta. Saria?- pregunto el juez, 

intentando calmar con el mazo a quienes estaban hablando.

-Este caso es mas emocionante de lo que esperaba- dijo el tipo que se 

llamaba Daniel.


___



  -Ese encapuchado decía la verdad sobre los juicios- respondió el otro-, y 

descubrimos a alguien que sabe romper candados mentales.

-¿Qué pasa, no tiene ninguna prueba?- dijo Hosin.

-Yo… la defensa no tiene ninguna prueba, su señoría- dijo Saria.

-Lamentablemente- dijo el juez-, no podremos tomar su acusación, recibirá 

una penalización y una alerta, srta. Saria, vuelva al…

-¡Un momento!- grito una voz que Arcnel reconoció.

  Por la puerta de la sala entro la gitana que conoció la noche del asesinato, 

la que le regalo el medallón.

-Su señoría, quiero testificar a favor de la defensa- dijo ella-, en este 

instante, no quiero que haya un receso.

-¿Quiénes usted?- pregunto el juez.

-Sanira, ahora, tengo información que podrá demostrar que Arcnel no hizo 

nada- dijo ella.

-¡¿Qué?!- dijo Hosin-, ¡objeción!, ¡su señoría, no puede aceptar esto!

-Mmmmm…- el juez dio un golpe con su mazo-, rechazada.

-Agh- hizo Hosin.

-¿Qué tiene que decirnos?, por favor, póngase en el estrado- dijo el juez.

-Con mucho gusto, su señoría.

  Sanira se coloco en el estrado, mientras que Ladero se sentaba en otra 

silla, demasiado nervioso, dos guardias se colocaron a su lado.

-Bien, ahora díganos esa información- dijo el juez.

-Bien, el día del asesinato, a eso de las una de la noche, Arcnel estaba 

vagando por la oscuridad de la noche, lo encontré y  le ofrecí algunos de mis 


___



  amuletos, pero termine dándole un medallón, el cual creo que ahora tiene 

colgado en el cuello, con la condición de que me dijera para que sirve.

-Sanira…- dijo Ladero.

-Señor Hosin, es su turno de hacer un interrogatorio- dijo el juez.

-Bien, su señoría- respondió levantándose.

  Saria se sentó mientras que Hosin pensaba en que interrogarle.

-Bueno, suelo preguntarle esto a la defensa, pero ¿tiene forma de probarlo?

-Bueno…

-¿No la tiene, cierto?- dijo Hosin.

-El puede usar mas fácilmente esa herramienta, después de todo, es mas 

probable que los testigos que el interrogue mientan- dijo Namira.

-Bien, este testimonio es una perdida de tiempo.

-Únicamente pongo mí puesto los mismos días de la semana, jueves, en el 

cual ocurrió el asesinato, aunque llegue hace poco tiempo a esta ciudad.

-¿Puede probarlo?

-Si quiere que lo haga asi, Ladero, ¿eres capaz de decirle si miento, con tu 

madre en mente?

  Ladero se puso más nervioso, dio en un punto débil, muy débil, el no sabia 

que hacer, recordaba a su madre.

-E-ella… ella… dice la verdad- Ladero miro al piso.

-¡¿Pero que…?!- salto Hosin.

-Ella nunca ha estado antes en esta ciudad, llego hace poco tiempo, nos 

conocemos desde mucho tiempo hasta que me mude aquí.

-Muy bien, señor Hosin, ¿no tiene nada que objetar?- pregunto el juez.


___



  -No… su señoría- dijo Hosin, con una voz lúgubre.

-Bien, ahora srta. Saria, le queda un solo paso, demuestre que Ladero fue el 

asesino, ¿puede hacerlo?

-Bien, únicamente quiero hacerle una pregunta al testigo- Saria se levanto 

mientras que Hosin se acerco a su escritorio-, ¿seguirá mintiendo a esta 

sala, o finalmente confesara que ocurrió en verdad?

-Yo… no…- Ladero veía a su madre, a quien amaba mucho como para mentir 

con ella en mente, después de muerta, aun siente una gran conexión con ella- 

yo… yoo ¡yoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo!

-Otra vez un grito- dijo Arcnel.

-¡Fui yo, ya me canse de mentir- Ladario lloraba-, fui yo, yo mate a mi 

hermano, culpe a Arcnel por que sabia que fue acusado de eso 

anteriormente, asi que creí que me salvaría fácilmente, pero me equivoque, 

moví todo, cree un coartada en la cual yo le veía matando a mi hermano, no 

podía dejar que vendiera el único recuerdo que tenia de mi madre, después 

de robármelo, tome un arma y todo por la…! Rosa negra…- se desmayo y se 

cayo de la silla.

-¡Señor Ladero!- grito el juez.

  Los guardias lo vieron, después entraron unos médicos y le sacaron de la 

sala para llevarlo a un hospital.

  La gente comenzó a hablar del giro que dio el caso, las voces tapaban toda 

la sala, hasta que el juez golpeo con su mazo.

-¡Orden!- grito este-, bien, lo logro en su primer juicio, srta. Saria.

-Gracias, su señoría- dijo Saria.

-Su veredicto, su señoría, ahora- dijo Hosin.

-Bien, esta sala encuentra al acusado inocente, se cierra el caso- dio un 

golpe con su mazo.


___



    La gente iba saliendo de la sala, Saria, Namira y Arcnel se dirigieron a la 

sala de acusados, para despedirse.

-¡Felicidades, Arcnel!- dijo Saria.

-En realidad debería dártelas a ti- dijo el-, este es tu primer juicio y fue 

todo un éxito.

-Bien, ¿que piensas…?- Namira fue detenida por un voz.

-Saria- dijo Hosin, entrando a la sala.

-Fiscal Hosin- dijo ella.

-¿Por qué te interpones en mi camino?- dijo el.

-¿Qué?

-No te confíes mucho, me confié sabiendo que eras una novata, asi que 

naturalmente ganaste este juicio.

-¿Qué tiene eso?, se ha hecho justicia, eso es importante.

-Te equivocas, eres muy inocente, asi no son los juicios, mas adelante lo 

entenderás- dijo Hosin, dándose media vuelta.

-¿Qué le pasa a este?- dijo Arcnel.

-Algunos fiscales creen que un juicio es un campo de batalla- dijo Namira.

-Bueno, igual no me importa, ganamos el juicio- dijo Saria.

-Si, ahora ¿Qué piensas hacer Arcnel?

-No se, no tengo donde dormir y no tengo dinero- respondió Arcnel-, asi que 

creo que buscare un trabajo.

-Eeeh…- Saria quería preguntar algo.

-¿Te gustaría vivir en nuestro buffet?- dijo Namira.


___



  -¿Qué?- Arcnel se sorprendió por la pregunta.

-Tenemos una ducha y cocina, y podrás trabajar con nosotras en los casos 

que encontremos- seguía Namira-, no nos hará mal tener a un hombre entre 

nosotras-, ¿Qué crees Saria?

-Si, creo que tienes razón- Saria se sonrojo un poco.

-Bueno, si insisten- dijo Arcnel, sonrojado también.

-Bien vamos, tenemos que dirigirnos al edificio donde esta, debemos tomar 

un taxi- Namira se dirigió a la puerta.

-Bien, vamos Arcnel- dijo Saria.

  Arcnel les siguió, feliz por que ahora tenía nuevo trabajo y un lugar donde 

vivir, quería sacarse de dudas que era realmente ese medallón que tenia en 

el cuello, pero prefirió no hacerlo aun.


___



  Capitulo I-III: La magia y la rosa negra.

  Después de un rato, saliendo por una puerta de la casa de la justicia, no 

había nadie en la calle, estaban los dos tipos que estaban en juicio, Daniel y 

Sonor.

-No lo encontramos nunca- dijo Daniel.

-Bueno, habrá que localizarlo- dijo el otro, bajando las escaleras-, ¿crees 

que estarán en el buffet de esas chicas?

-Es probable- dijo Daniel-, no tenia trabajo, asi que ellas pudieron pedirle 

que trabaje como ayudante.

-Si, tienes razón, parece ser listo, y mas encima podía romper candados, asi 

que debe ser inteligente- dijo Sonor-, ademas de quedar demostrado.

-Disculpen- dijo una voz detrás de ellos.

  Se dieron vuelta y vieron a dos personas vestidas formalmente, no sabían 

quienes eran, se pusieron muy cerca de ellos dos.

-¿Ustedes son Sonor y Daniel?

-Si, ¿Qué desean?- dijo Daniel.

-Algo simple- dijo el otro tipo-, que mueran.

    Las caras se les deformo a los tipos, un aura oscura apareció detrás de 

ellos.

-Pffft…- hizo Daniel.

  Movió la mano derecha como si tuviera un espada, apareció una y le cortó la 

cabeza al tipo que tenía enfrente, y Sonor estiro un brazo y una cuchilla 

gigante salio de su mano atravesándole la cara al otro.

-¿Qué criaturas serán estas?- dijo el ultimo, soltando la mano, la cuchilla 

volvió a esconderse -, no sentí su poder hasta que los mostraron.

 Los restos tirados en el suelo desaparecieron, desintegrándose 

rápidamente.


___



  -Y desaparecieron los cuerpos- dijo Daniel-, se parecían a los desalmados, 

pero pudieron ocultar su poder, este planeta es mas interesante de lo que 

creía.

-Supongo que te quedaras- dijo Sonor-, bien, yo me iré a la Tierra en la 

nave.

-Te llamare si necesito que vengas a buscarme.

-Adiós- Sonor se dio vuelta y se encamino.

-Ahora debo buscar información sobre donde podrían estar esas chicas- 

dijo Daniel para si mismo-, buscare en las guías telefónicas, es como la 

Tierra este planeta.

  Se encamino a buscar un lugar para encontrarles o si encuentra un vidrio 

con el nombre de ellas dos, el de Saria y Namira, aunque la segunda era mas 

probable que la primera.

  Se bajaron del taxi, Namira pago el pasaje para los tres y se bajo al final, 

el taxi se fue rápidamente del lugar. Había un edificio de departamentos, 

era grande, y por el tercer piso había una ventana que decía “Namira y cia. 

Abogados”.

-Ya se donde tienen su buffet- dijo arcnel.

-Vamos, es más grande por dentro- dijo Saria.

-Si, y ademas debemos entrar- agrego Namira.

  Namira corrió la puerta y entraron al lugar, había una escalera larga, y las 

puertas de los departamentos estaban al lado de ellas.

-Bien, ya sabes que es el tercer piso- dijo Namira.

  Arcnel dejo que las chicas pasaran primero y el les siguió por detrás, 

subieron la escalera hasta que tuvieron de frente la puerta del buffet, 

Namira abrió la puerta con la llave y se vio una habitación bien ordenada, 


___



  había un sillón en frente de un escritorio, un montón de estanterías con 

varios libros ademas de unas cuantas puertas.

-Este es nuestro buffet, puedes dormir aquí, en el sillón hasta que obtengas 

un departamento.

-Bueno, gracias, espero a no ser una molestia- dijo Arcnel.

-No lo serás si nos ayudas en nuestros casos- Namira reía.

-Me pregunto cuanto nos demoraremos en obtener mas trabajo- dijo Saria.

-Y sobre lo de pagar tu defensa, Arcnel- dijo Namira.

-¿Después de todo piensas cobrarle?- dijo Saria.

-Si, Hosin dijo que eras muy inocente, y tenia razón- dijo Namira.

-Se me había olvidado eso, con lo aturdido- Arcnel se tomo el pelo.

-Ademas, el hecho el ser inocente es el encanto de Saria- dijo Namira-, no 

te preocupes, Arcnel, no te lo cobraremos, tómalo como un favor de ante 

mano.

-Bueno, si insistes- dijo Arcnel, riendo.

-Hay unas frazadas en el baño, úsalas para taparte- dijo Namira, apuntando 

una puerta a la izquierda.

-Y la cocina esta al otro lado- dijo Saria-, si puedes, intenta estar despierto 

antes que nosotras, abrimos exactamente cuando llegamos.

-Entiendo- dijo Arcnel.

  Se escucho un ruido, como el de un timbre, Namira se acerco al lugar de 

donde provenía ese sonido, era un altavoz, y toco un botón.

-Namira y cia, ¿en que puedo ayudarle?- dijo Namira, soltando el botón 

cuando dejo de hablar.


___



  -*Igual que en la tierra*- se escucho un murmullo-, *ejem*, les tengo un 

pregunta, ¿se encontrara Arcnel, quien fue enjuiciado hay por asesinato, en 

ese lugar?

-Si- Namira miro hacia atrás-, en seguida baja.

-No es necesario, yo subo.

-Bien…

  Namira se acerco a la puerta y la abrió para ver quien entraba, había oído 

la puerta pero no veía a nadie subir las escaleras.

-¿Quién…?- dijo Namira.

-¿A quien buscas?- apareció alguien por encima del marco de la puerta.

  Lo primero en que se fijo Namira fue en los ojos, vio algo hermoso, cosa 

que únicamente pueden ver las mujeres, se sonrojo un poco y retrocedió 

unos cuantos pasos.

-Mi nombre es Daniel Joust- dijo el tipo, bajándose y dando una vuelta en el 

aire para caer de pie-, y vengo a ver a Arcnel, que veo que esta allí atrás.

-¿Yo?, ¿Qué quieres de mi?, ni siquiera te conozco- dijo Arcnel.

-No, pero se que algo extraño te ocurrió en el juicio, algo que incluye 

candados- dijo Daniel.

-¿Qué quiere decir, Arcnel?- pregunto Saria.

-Bueno, no quise contarlo por que lo creía una locura- Arcnel cruzo los 

brazos-, pero en el juicio de hoy tuve dos veces unas sensaciones extrañas.

-¿Qué sentiste?- pregunto Namira.

-Bueno, primero fue una sensación, cuando Ladero mentía lo sentía, cuando 

salte y grite eso sobre el teléfono móvil no lo pensé, tuve esa sensación y lo 

grite como si alguien me controlara, y luego, cuando grite lo del testamento 

vi unos candados, los rompí haciéndole preguntas a Ladero y luego fue como 

si nada hubiera ocurrido, y grite que había algo en el testamento.


___



  -¿A que se debería?- pregunto Saria, apenas creyéndolo.

-Por algo que tiene Arcnel en el cuello, algo con una gema verde- Daniel 

apunto con el dedo índice a Arcnel.

  Arcnel tomo su medallón y se lo saco del cuello, lo observo durante un 

momento.

-Vaya, tenia razón- dijo Daniel-, ese medallón alberga un poder, ¿me lo 

puedes pasar un momento?

  Arcnel se acerco y le estiro la mano, Daniel tomo el medallón y lo observo, 

estaba sorprendido por la cantidad de poder que sentía de el.

-Si hubiera querido quitártelo, este seria un buen instante- dijo Daniel-, 

evita que un desconocido lo tome, si llega saber cual es el poder de este 

amuleto, te lo roba, ademas, apuesto a que no conoces ningún arte de 

defensa propia, toma- estiro la mano.

-Huy- dijo Arcnel tomándolo-, ¿Qué poder contiene?

-Ni si quiera yo lo se, pero era muy fuerte.

-Antes que nada, dinos quien eres- dijo Namira.

-Ya les dije mi nombre, Daniel Joust, y soy mago experto.

-¿Mago?- pregunto Saria.

-Y no cualquiera, mi magia es real, no hay ningún truco detrás- Daniel cruzo 

los brazos.

-Todos tienen un truco con humos y espejos- dijo Namira.

-Ese papel de allí, ¿es importante?- Daniel apunto a una hoja que había 

sobre un mesa.

  Namira se acerco a verlo, no eran nada más que unos dibujos mal hechos, 

negó con la cabeza.

-Miren esto, ento camicari- Daniel estiro la mano.


___



    La hoja empezó a elevarse, luego Daniel hizo unos movimientos y la hoja 

termino transformándose en una avión de papel, luego el lo lanzo al aire y 

voló por unos instante hasta que cayo al suelo.

-¿Cómo hiciste eso?- pregunto Namira.

-Magia.

-¿De donde eres exactamente?- pregunto Saria-, tener un poder asi no es 

normal aquí.

-No es necesario ser de un lado o de otro para practicar magia, pero vengo 

de otro planeta- Daniel sonreía.

-¡¿Qué?!- saltaron los tres ante la sorpresa.

-Vengo de un planeta en una galaxia lejana, se llama Tierra, donde se forjo 

la civilización que colonizo todos los planetas conocidos hasta ahora- dijo 

Daniel.

-¡Eso es mas increíble que la magia!- dijo Arcnel.

-¿No lo crees?, bueno, miren por la ventana- apunto a donde ya saben.

  Apareció una nave negra enfrente de esta, todos se sorprendieron ante tal 

hecho, una nave espacial, ¿Qué harán las personas que están mirando abajo?

-¡Una nave espacial!- grito Saria.

-¡Y vuela!- grito Arcnel.

-Bueno, si no vuelan, ¿de que sirven?- pregunto Daniel-, bien Sonor, puedes 

irte.

  La nave se elevo y se fue rápidamente del lugar.

-¿Ahora me creen?

-Dagh, si- dijo Arcnel.

-Pero, ¿Qué quieres?- pregunto Namira.


___



  -Únicamente acompañarles, como es que Arcnel tiene una reliquia, es 

probable que sea atacado, asi que deberé cuidar que no sea asesinado.

-¿Quién podría intentar matarme?- pregunto Arcnel.

-Varias criaturas o enemigos que he conocido en el camino de mi vida- dijo 

Daniel-, saben que si te encontraba seria un problema para ellos, asi que es 

mi obligación defenderte.

-Pero como supiste que estaba el aquí- dijo Namira.

-Supuse que estaría aquí, asi que busque su buffet y vine.

-Muy bien, espero a que no espantes a la clientela con tus poderes- dijo 

Namira.

-Si quieren les ayudo con sus casos- ofreció Daniel-, soy muy listo, y puedo 

encontrar una contradicción en poco tiempo.

-Bien, creo que servirás un poco- dijo Namira.

-Debería buscarme un departamento cerca de aquí- dijo Daniel.

-¿De donde piensas sacar dinero para uno?- pregunto Saria.

-Con un mineral que hay en este planeta- dijo Daniel, metió la mano en un 

bolsillo y saco una piedra brillante-, por suerte descubrí que se vende por 

las monedas que aquí hay.

-Si, eres muy listo- dijo Namira.

-Bien, voy a buscar un departamento- dijo Daniel.

  Salio de la habitación, dejando a los tres allí solos.

-¿En serio creen que deberíamos confiar en el?- pregunto Arcnel.

-No se, deberíamos colocarle a prueba durante un tiempo y veremos- dijo 

Namira.


___



    Mientras tanto, lejos del buffet, en un lugar muy alejado, una reunión 

secreta se llevaba a cabo.

-La rosa negra se reúne nuevamente para discutir un problema grande- dijo 

una persona en frente de una larga mesa llena de gente-, una nueva amenaza 

hay para el clan.

-¿Acaso es ese chico que hicimos que GS Garden despidiera?- pregunto un 

tipo un poco alejado.

-Si, ese chico acaba de sentenciar a alguien que nos ayudo a deshacernos de 

un testigo a muerte en un juzgado.

-¡¿Qué?! ¡Pero eso es imposible!- dijo alguien entre los murmullos.

-¿Sospechara algo?- dijo otra persona.

-No, al parecer, pero ya esta empezando a controlar el poder del medallón 

de la verdad.

-¡Debimos matarle cuando pudimos!

-No, si lo hubiéramos hecho, GS Garden podría desaparecer, únicamente 

conoció a la gente que trabajaba allí.

-¡Deshagámonos de el ahora que no trabaja mas para GS Garden!

-Tiene un defensa muy fuerte.

-¿De quien se trata?

-El mismo que derroto a un maestro muy fuerte, el portador de poder 

oscuro, Daniel Joust, el terrícola.

-¡¿Qué hace el allí?!

-Probablemente el grupo inexistente de los encapuchados les dio una pista y 

la siguieron, y terminaron encontrando a nuestra amenaza y le están 

defendiendo.


___



  -¿Los encapuchados?, ese grupo fue derroto a un líder de los GS en el 

futuro.

-Si, para deshacernos de el deberemos usar mas que asesinos y no debemos 

dejar que una criatura gigante les ataque, no debemos dejar que en este 

planeta descubran a esas cosas, ademas, el clan del defensor del portador 

de la gema tiene un ex-asesino de miembro.

-¿De quien se trata?

-Sonor Gibs, el asesino de mayor renombre en el universo, ahora usa sus 

artes contra clanes como el nuestro.

-¡¿Qué debemos hacer?!

-De momento no creo que a alguien se le ocurre un buen plan, pero debemos 

deshacernos de gente que sepa de nuestro clan y que no sea miembro.

-Bien, colocaremos en decisión a la persona que podría ser una amenaza 

menor, comparando con la del otro chico.

-Bien, en una hora espero las respuestas.

  Todos se colocaron a discutir y a hacer votaciones de quien debería morir 

esta vez, nadie sabia la respuesta ni nadie esperaba quien se ocuparía de 

hacer ese trabajo.

Continuara…


___
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